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			Introducción

			El proyecto Región Transfronteriza México-Guatemala: Dimensión Regional y Bases para su Desarrollo Integral surgió en 2017, con el objetivo de dar visibilidad a una región de muy alta prioridad para nuestro país, dada la escala y trascendencia de los procesos socioeconómicos que tienen lugar en ella.

			De ahí la necesidad de conformar un equipo amplio de investigadores de diversas instituciones que, desde las distintas disciplinas, se dieran a la tarea de elaborar un diagnóstico orientado al diseño de una visión de desarrollo regional transfronterizo entre México y Guatemala. La finalidad de este esfuerzo consiste en contribuir a la elaboración de políticas públicas federales, locales y binacionales que permitan asegurar a los habitantes de la región transfronteriza una mejor calidad de vida, sustentabilidad ambiental y desarrollo compartido.

			El proyecto tiene como base seis dimensiones que constituyen los ejes articuladores de la investigación: geopolítica; de seguridad; institucional; laboral y económica; social y cultural, y, por último, de asentamientos humanos, ciudades y marco ambiental.

			Dentro de la dimensión institucional, uno de los objetivos específicos consistió en emprender una revisión histórica de las relaciones bilaterales de México con Guatemala y Belice, que como bien se expresa en el título de esta obra, son unas relaciones de tres caras. Tienen tres caras porque cada país tiene su rostro específico, sus rasgos particulares y sus propios intereses. Pero también, porque en el amplio periodo aquí reseñado hay momentos en que esas relaciones pueden ser representadas con distintas máscaras, o ilustradas con las máscaras que se representa al teatro griego. 

			Porque en esos 200 años de relaciones trilaterales ha habido de todo: alegría y felicidad como en la independencia; hermandad y fraternidad, conflictos, tensiones y enojos, como en los momentos de disputa por territorios, y también dolor y tristeza, como en los momentos trágicos de las guerras civiles o los desastres provocados por fenómenos naturales.

			A partir de estos antecedentes se consideró la relevancia de contar con un texto breve de divulgación, que diera cuenta de los principales acontecimientos de las relaciones históricas de México con Guatemala y Belice a lo largo de 200 años, desde la consumación de la independencia en 1821, hasta la primera década del siglo xxi. Para ello, hemos identificado la evolución de su marco institucional y de la agenda de cooperación en los casos más importantes.

			El texto ha sido elaborado con información puntual que permitirá que el público amplio se acerque a estos procesos y pueda tener una mayor comprensión de los temas actuales de la relación de México con los países de su frontera sur, así como de los problemas que nos vinculan. Los asuntos que incluimos son como esos pequeños puntos que utilizan los pintores especializados en la técnica del puntillismo, cuyos cuadros podemos comprender nítidamente sólo si los vemos a cierta distancia. De igual manera, cada punto nos ofrece una información, un momento de esas relaciones, pero el panorama general, las altas y bajas, la línea evolutiva del desarrollo de esas relaciones, sólo podremos comprenderlos completamente al leerlos todos, al observar el conjunto.

			Expuestos en orden cronológico, dichos temas presentan los acontecimientos más trascendentales de las relaciones históricas entre México, Guatemala y Belice, que incidieron en la conformación de la región transfronteriza de los tres países, que marcaron su devenir histórico, político y socioeconómico, y que dan sentido a estos dos siglos de historia. 

			La estructura del libro es muy simple y busca facilitar la comprensión de los acontecimientos y los procesos por parte de los lectores. Deseamos llegar a un público amplio, poco conocedor de la historia de las relaciones de México con sus vecinos del sur para que, a través de este texto, se familiarice con las principales etapas de nuestra historia fronteriza.

			Cabe destacar que, a diferencia de la mayoría de los trabajos históricos dedicados al estudio de la frontera sur de México, nos propusimos rebasar el ámbito del análisis de la región transfronteriza entre Chiapas y Guatemala, y abordar también el estudio del espacio que vincula a Quintana Roo con Belice.

			Incluimos los grandes temas de esta relación histórica, como son la reorganización territorial y la definición de las fronteras, una vez consumada la independencia. Asimismo, se presentan los acercamientos y las dificultades entre los tres países a lo largo del siglo xix, señalando las particularidades durante los gobiernos conservadores y liberales de la época, además de tomar en cuenta la influencia de los intereses externos tanto en Guatemala como en Belice.

			En este sentido, se hace un seguimiento detallado de las negociaciones limítrofes que, en el caso de México, alcanzaron su culminación con la firma del tratado con Guatemala en 1882 y con Honduras Británica en 1893. Sin embargo, también se deja clara la imposibilidad de llegar a un acuerdo en el conflicto de límites entre Belice y Guatemala, el cual persiste hasta nuestros días. 

			El siglo xix comienza con la consumación de la independencia de México y Guatemala, y recorre las relaciones históricas que se enmarcan en los procesos de construcción de la nación y definición de los límites territoriales entre las dos naciones, cuyo principal rasgo fueron los conflictos fronterizos y, en particular, la disputa por el territorio del Soconusco, escenario no sólo de conflictos y ocupaciones militares, sino también de explotación maderera y cafetalera que definirían la importancia de dicha zona. 

			En el último cuarto de siglo, las relaciones históricas se vieron marcadas por las guerras civiles entre los distintos gobiernos liberales y conservadores, así como por las incursiones de refugiados pertenecientes a uno u otro bando en territorio nacional, y por acciones militares en territorio transfronterizo. 

			Por su parte, las relaciones con Belice en el mismo siglo están signadas por el tema de la soberanía de dicho territorio y, más adelante, por su papel en la guerra de Castas, en apoyo a los indígenas sublevados. Este pequeño país, hermano casi gemelo del “Pulgarcito de América”, también dice lo propio en esos 200 años de relaciones con el istmo centroamericano. Por ello, aunque en términos generales pareciera más bien olvidado o desconocido, era necesario brindarle el espacio que merece.

			A lo largo del siglo xx, los temas centrales de las relaciones fueron transformándose y tuvieron como base los problemas políticos internos de los dos países al sur de nuestra frontera, los cuales en ciertas ocasiones tuvieron su correlato con los cambios políticos y los problemas sociales en los estados fronterizos del sur de México.

			Destaca el tema del conflicto interno en Guatemala, el país de rostro maya y máscara mestiza y ladina, que en los momentos más oscuros de su historia vistió una cara de terror, y en donde por muchos años predominó el rostro del militar represivo. De aquí el énfasis que pueda observarse en los temas referidos al periodo comprendido entre los años sesenta y los noventa, cuando el recrudecimiento de la rebelión y la represión condujo a la llegada de una oleada de refugiados indígenas que se asentaron en campamentos a lo largo de la frontera chiapaneca.

			De este modo, el siglo xx fue el contexto de procesos de colonización en el territorio de la frontera sur, así como del inicio de la explotación de recursos naturales y agrícolas que incidieron en el surgimiento de nuevos conflictos fronterizos y territoriales entre los países que, en ocasiones, culminaron con violaciones e invasiones militares en el territorio de los países vecinos. Asimismo, este siglo fue escenario de nuevos conflictos armados y guerras civiles en los países, que trajeron consigo nuevas oleadas de refugiados. Las relaciones de Belice, por su parte, estuvieron definidas por la continuidad de disputas por los límites fronterizos con Guatemala y culminaron con la proclamación de la independencia en 1981. 

			Finalmente, en la historia reciente han emergido distintos problemas sociales, entre los que destacan el estallido de violencias y oleadas de migraciones que impactan en el territorio transfronterizo, dando lugar a una nueva dinámica de relaciones entre los países y la construcción de tratados y estrategias conjuntas para hacer frente a dichos desafíos. 

			Sin embargo, estos conflictos y las dinámicas que crean sólo ratifican lo que hemos podido comprobar a lo largo de la historia de relaciones bilaterales y tripartitas: que la región fronteriza es un espacio de encuentros y desencuentros, un área donde se han estrechado abrazos fraternales, pero también donde se han mostrado los dientes y se ha dado tal crispación que se ha llegado casi al borde de la guerra; un espacio que ha visto la persecución y la muerte, pero también donde muchas personas encontraron refugio y lograron salvar sus vidas. 

			En definitiva, la región fronteriza México-Guatemala-Belice es un escenario donde se desenvuelve la vida y la historia con toda su tragedia, pero también con su esperanza de futuro. 

			Por tratarse de un texto de divulgación, hicimos el esfuerzo por incluir imágenes y mapas que hacen referencia a los procesos reseñados, con la finalidad de que el lector tenga una mayor cercanía tanto con el entorno de la región transfronteriza como con los principales actores políticos y sociales.

			Asimismo, al final del texto se incluye un listado de fuentes, algunas de las cuales se utilizaron para la elaboración del mismo, y otras más que se sugieren para quienes deseen profundizar en algunos de los temas reseñados.

			Una parte importante de la información fue retomada especialmente de los siguientes textos: Espacios diversos, historia en común. México, Guatemala y Belice: la construcción de una frontera, de Manuel Ángel Castillo, Mónica Toussaint y Mario Vázquez; Centroamérica, de los mismos autores, correspondiente al volumen 2 de la colección Historia de las relaciones internacionales de México, 1821-1921; y Belice: una historia olvidada, de Mónica Toussaint.

			Esta obra fue realizada como parte del convenio de colaboración entre el Centro Geo y el Instituto Mora, auspiciado con recursos del proyecto Región Transfronteriza México-Guatemala: Dimensión Regional y bases para su Desarrollo Integral (Primera Fase, 2017-2018), del Fondo Institucional de Fomento Regional para el Desarrollo Científico-Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología.
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			Mapa 1. Centroamérica en el imperio mexicano de Iturbide, 1822-1823

			Fuente: Carolyn Hall y Héctor Pérez Brignoli, Historical Atlas of Central America, Norman, University of Oklahoma Press, 2003, p. 40.
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			Mapa 2. Belice

			Fuente: Carolyn Hall y Héctor Pérez Brignoli, Historical Atlas of Central America, Norman, University of Oklahoma Press, 2003, p. 44.
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			Mapa 3. Las organizaciones guerrilleras guatemaltecas, 1962-1985

			Fuente: Carolyn Hall y Héctor Pérez Brignoli, Historical Atlas of Central America, Norman, University of Oklahoma Press, 2003, p. 262.
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			Mapa 4. Flujos de refugiados centroamericanos, 1983

			Fuente: Carolyn Hall y Héctor Pérez Brignoli, Historical Atlas of Central America, Norman, University of Oklahoma Press, 2003, p. 272.


    Momentos de una historia fronteriza


			1821: Proclamación de la independencia de México y de Guatemala 

			Tras once años de iniciados los movimientos independentistas en América Latina, México y Guatemala proclamaron su independencia en 1821, poniendo fin a tres siglos de dominio español. 

			La antigua Capitanía General de Guatemala, constituida por el actual territorio de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Chiapas, declaró su independencia el 15 de septiembre de 1821.

			Por su parte, con la proclamación del Plan de Iguala por Agustín de Iturbide y la conformación del Ejército Trigarante, Nueva España obtuvo su independencia el 27 de septiembre de 1821.

			La consumación de la independencia dio inicio a un largo proceso de conformación nacional y consolidación del nuevo régimen, así como de definición, reacomodo y dominio territorial en los nuevos Estados independientes. 

			Dicho proceso dio lugar a la formación de la “frontera sur” y definió las relaciones entre México y Guatemala a lo largo del siglo xix.

			1821: Reclamación de la soberanía de Belice por parte de México y Guatemala 

			Como parte del reacomodo territorial que siguió a la consolidación de la independencia, Guatemala y México reclamaron la soberanía sobre Belice. Guatemala lo hizo por derecho hereditario, mientras que México consideró que dicho territorio, como parte integrante de la capitanía de Yucatán, debía formar parte suya.

			1821: Defensa de la vigencia de la soberanía española sobre Belice

			Desde principios del siglo xvii, piratas y cortadores de madera británicos habían comenzado a establecerse en Belice. La corona española legalizó su presencia, aunque conservó los derechos soberanos sobre el territorio. Posteriormente, el asentamiento beliceño se fue ampliando, muchas veces a través de las armas. 

			En el tratado de 1783, España había establecido los límites dentro de los cuales los ingleses podían ejercer derechos de asentamiento en Belice y explotación de sus recursos madereros. En 1786, la Convención de Londres estableció como sus límites los ríos Hondo al norte y Sibún al sur, aunque ratificaba la soberanía de España sobre aquel territorio que, en los hechos, le había sido arrebatado por medio de las armas.

			Tras la consumación de la independencia de México en 1821, Gran Bretaña sostuvo la vigencia de los tratados de 1783 y 1786, los cuales otorgaron a los ingleses el derecho de asentamiento y explotación de los recursos madereros en Belice y, al mismo tiempo, reservaron la soberanía de la corona española sobre el territorio beliceño.

			1821: Unificación del reino de Guatemala con el imperio mexicano

			En el contexto de la consumación de la independencia, los impulsores del Plan de Iguala idearon la posibilidad de unificar los dominios de la América septentrional bajo un mismo gobierno y, así, extender la autoridad de México a las provincias de Guatemala. 

			La iniciativa de unificación perfilaba la intención de México de constituir el imperio del septentrión. Algunos centroamericanos secundaron el proyecto imperial de manera entusiasta, y otros lo consideraron como la opción más adecuada ante la incertidumbre del momento. En general, se coincidía en que la Audiencia de Guatemala no reunía las condiciones para convertirse en un Estado independiente.

			El proyecto monárquico se consolidó en 1821, con la anexión de la Audiencia de Guatemala a México, por parte del imperio mexicano de Agustín de Iturbide.

			1821: Dictamen relativo a la agregación de las provincias guatemaltecas 

			En 1821, la Comisión de Relaciones Exteriores de la Junta Gubernativa del imperio mexicano elaboró un dictamen, donde analizó la importancia de la agregación de las provincias guatemaltecas al imperio, así como sus implicaciones respecto a la problemática de las fronteras nacionales. 

			Para el imperio mexicano tendría muchas ventajas redondear su territorio a partir de la incorporación de la provincia de Chiapas, situada estratégicamente en un costado de Tehuantepec y a espaldas de Tabasco y Yucatán. 

			De acuerdo con la valoración del coronel Manuel Mier y Terán, autor de dichos informes, si bien en aquel momento era preciso que las provincias guatemaltecas se unieran al imperio mexicano, Chiapas era la única que debía permanecer sujeta a la administración mexicana, en caso de que en el futuro Guatemala decidiera no sumarse al imperio y formara una república aparte. 

			1821: Adhesión de Chiapas al imperio mexicano

			Hacia 1821, algunos sectores sociales y políticos de Chiapas tenían la convicción de romper con la Audiencia de Guatemala y unirse al imperio mexicano.

			Para el imperio de Iturbide, tal incorporación resultaba estratégica en función de sus intereses de expansión. Pero, al mismo tiempo, la adhesión de esta provincia al imperio significaba la convergencia de intereses y el establecimiento de una firme alianza entre el sector hegemónico de la elite local chiapaneca, de inclinación mexicanista, y el recién fundado Estado mexicano. 

			Finalmente, en 1821, las autoridades de Chiapas proclamaron su adhesión al imperio mexicano. A diferencia de otros sectores sociales y políticos de provincias centroamericanas que se habían adherido al imperio como una alternativa circunstancial, para los chiapanecos hacerse mexicanos constituía una decisión propia. 

			1822: Declaración de incorporación de Chiapas al imperio mexicano

			Por su ubicación estratégica, la posesión de Chiapas resultaba de sumo interés e importancia para el imperio mexicano. De este modo, se consideró como la única de las provincias guatemaltecas que debía permanecer sujeta al imperio. 

			En enero de 1822, la regencia declaró a Chiapas “incorporada para siempre” al imperio mexicano.

			Posteriormente, en julio del mismo año, el primer Congreso Constituyente elaboró un dictamen relativo a la unión de las provincias centroamericanas a México.

			1823: Caída del imperio de Agustín de Iturbide y separación del reino de Guatemala de México

			El 19 de marzo de 1823, Agustín de Iturbide abdicó al trono y llegó a su fin el primer imperio mexicano.

			Tras la caída del imperio de Iturbide, en las provincias de Centroamérica se dieron pronunciamientos en favor de la separación de México. 

			En marzo, los ayuntamientos del Petén se pronunciaron abiertamente por unirse a Yucatán y, en junio del mismo año, se convocó a un congreso de las provincias de Centroamérica para resolver la separación.

			1823: Creación de las Provincias Unidas de Centro América 

			Hacia 1823, se hizo evidente el fracaso del proyecto imperial de adhesión de las provincias centroamericanas al imperio mexicano. 

			Desde el principio, el experimento anexionista se desarrolló en medio de conflictos y enfrentamientos entre distintos grupos dentro de las provincias de Centroamérica. De igual modo, el imperio no constituyó, como se había creído, un apoyo militar y económico que permitiera consolidar en Centroamérica su propio proceso de reorganización política. 

			Finalmente, el contexto de la caída del imperio de Iturbide fue aprovechado por dirigentes centroamericanos para terminar con el vínculo con México. Así, el 1 de julio de 1823 se formalizó la separación de los países centroamericanos de México y se creó un nuevo Estado independiente: las Provincias Unidas de Centro América.

			1823: Caída del emperador Agustín de Iturbide

			Tras la caída del imperio de Iturbide, en Chiapas se comenzó a discutir la pertinencia de permanecer incorporado a México o formar parte de las recién constituidas Provincias Unidas de Centro América. En 1823, Chiapas se desligó del país y formó un Estado independiente. Poco después, a mediados de septiembre del mismo año, el general Vicente Filisola restauró la obediencia de Chiapas al gobierno mexicano. 

			Filisola disolvió por la fuerza la junta soberana chiapaneca, la cual se había conformado meses antes para asumir el gobierno provisional de Chiapas, en el contexto de la resolución pendiente sobre la continuidad de pertenencia o la separación de la provincia del Estado mexicano tras la caída del imperio. 

			1823: Proclamación del Plan de Chiapa Libre

			En respuesta a las acciones de Filisola, los ayuntamientos de Tuxtla y Comitán proclamaron el Plan de Chiapa Libre en septiembre de 1823. Estos ayuntamientos encabezaron un sorpresivo despliegue militar que obligó a las tropas mexicanas a replegarse. Tras el retiro, se restableció la junta chiapaneca, y las milicias “chiapalibres” reprimieron una asonada mexicanista y ocuparon Ciudad Real. 

			Los promotores del Plan de Chiapa Libre se movilizaron, fundamentalmente, en defensa de la autonomía chiapaneca.

			1823: Intentos de reincorporar a Chiapas al Estado mexicano 

			Tras el fracaso en los intentos de lograr la obediencia de Chiapas a través de la fuerza, el gobierno de México concentró sus esfuerzos de reincorporación de Chiapas al Estado mexicano en el terreno político, estrechando lazos con los mexicanistas chiapanecos y emprendiendo una labor de propaganda en favor de la causa. 

			Como resultado de dichos esfuerzos, en el Congreso se emitieron sucesivos decretos encaminados a apresurar la reincorporación de Chiapas, aunque la opinión de los propios chiapanecos se inclinaba en sentido contrario. 

			En 1823, Lucas Alamán, secretario de Relaciones Exteriores del gobierno mexicano, replicó las protestas de Centroamérica con dos gestos contundentes: por una parte, rechazó entablar pláticas acerca de Chiapas y, por otra, retardó por más de un año el reconocimiento oficial de su independencia. 

			1824: Alianzas de Ciudad Real con otras cabeceras y mayor incidencia de los mexicanistas en el gobierno provisional

			Hacia 1824, los promotores del Plan de Chiapa Libre no pudieron aprovechar la ventaja militar que habían obtenido para inclinar la balanza política a su favor, y ante la falta de un acuerdo sobre la unión a Centroamérica, terminaron disgregándose. 

			Hacia principios de 1824, Ciudad Real restableció sus alianzas con otras cabeceras, lo cual hizo posible que los mexicanistas tuvieran una mayor influencia en el gobierno provincial. 

			Con lo anterior, los mexicanistas lograron incidir en los mecanismos para decidir la incorporación de Chiapas a una u otra república y, de este modo, aseguraron de antemano su triunfo.

			1824: Reintegración de Chiapas a México

			Tras discutir la pertinencia de intervenir militarmente, en mayo de 1824 el Congreso mexicano le impuso a la junta chiapaneca un ultimátum para que adoptara una resolución definitiva sobre su incorporación a una u otra república en un plazo de tres meses. 

			La iniciativa de intervención militar estableció la determinación de México de respaldar a sus partidarios hasta las últimas consecuencias. 

			La votación en la que se decidió la incorporación de Chiapas a la república de Centroamérica o a la república mexicana determinó de forma contundente la incorporación de Chiapas a México. Así, el 14 septiembre de 1824 fue sancionada la incorporación de Chiapas a la federación mexicana. 

			La reintegración tuvo lugar en el ámbito de la disputa entre México y Guatemala por la posesión del Soconusco. Por otra parte, la incorporación de este territorio al Estado mexicano sentó las pautas a partir de las cuales se habría de trazar la nueva línea divisoria en la frontera sur. 

			1825: Ocupación del Soconusco por tropas guatemaltecas

			Desde 1824, tras la anexión de Chiapas al Estado mexicano, surgieron disputas entre México y Guatemala por la posesión del Soconusco. Dicho territorio se convirtió entonces en uno de los asuntos más importantes de los gobiernos de los dos países, así como en una de las fuentes de conflicto más significativas. 

			El gobierno de Centroamérica asumió una actitud beligerante y, hacia mediados de 1825, en respuesta a los reclamos del gobierno chiapaneco de tener jurisdicción sobre el distrito del Soconusco, tropas guatemaltecas ocuparon dicho territorio con la consigna de respetar la frontera. 

			México advirtió que enviaría una fuerza expedicionaria, por lo que un clima de hostilidad se apoderó de la región fronteriza.

			Durante varios meses, el estallido de la guerra entre México y Guatemala por la situación del Soconusco estuvo latente. Los dos países estuvieron dispuestos a envolverse en un enfrentamiento militar con tal de reivindicar sus presuntos derechos sobre aquel territorio. 

			1825: Acuerdo de neutralidad sobre el Soconusco

			En el contexto de la disputa entre México y Guatemala por la posesión del Soconusco, así como de la amenaza de un enfrentamiento militar entre ambos países, en octubre de 1825 los centroamericanos aceptaron retirarse del territorio ocupado como condición para entablar negociaciones directas.

			De este modo, en aquel mismo año, los dos gobiernos firmaron un convenio provisional sobre el Soconusco para evitar su ocupación y la guerra.

			En dicho convenio se resolvió considerar al Soconusco como territorio neutral, mientras se llevaban a cabo las negociaciones entre ambos y se llegaba a un acuerdo de límites.

			Para México, en tanto que el Soconusco era parte de Chiapas, su pertenencia a la república mexicana era indiscutible. En todo caso, el acuerdo de neutralidad era un gesto de buena voluntad para evitar hostilidades, mientras se precisaban los linderos definitivos entre los dos países. 

			Aunque Centroamérica aceptó la pérdida de Chiapas como un hecho consumado, condicionó el inicio de las negociaciones a que México reconociera sus derechos sobre el Soconusco, o bien, a que aceptara someter dicho asunto al arbitraje internacional. 

			1825: Misión federal en Chiapas de los generales Bustamante y Anaya

			Entre 1825 y 1827, los generales Javier Bustamante y Juan Pablo Anaya formaron una misión federal en Chiapas. En dicha misión, Bustamante supervisó el desarme de las tropas tuxtlecas, la redacción de la Constitución estatal, la elección de diputados locales y legisladores federales, así como el nombramiento de funcionarios públicos en aquella entidad fronteriza. 

			Por su parte, la presencia de Anaya junto con sus tropas incidió en el retiro de las fuerzas guatemaltecas del Soconusco, así como en apaciguar la conjura del fantasma de una posible intentona separatista. Además, durante ese periodo, Anaya fue un activo promotor de actividades patrióticas en Chiapas. 

			1825: Firma de un Tratado de Amistad, Comercio y Navegación entre México y Gran Bretaña

			Otra de las principales preocupaciones del gobierno de México en los primeros años de su independencia fue el establecimiento de un acuerdo con el gobierno británico respecto a Belice. 

			Tras la consumación de la independencia, Inglaterra había mantenido la vigencia de los tratados firmados con España a finales del siglo xviii, los cuales otorgaban a los ingleses el derecho de asentamiento en Belice, así como la explotación de sus recursos madereros, además de reconocer los derechos soberanos de España sobre el asentamiento británico.

			En 1825, México y Gran Bretaña firmaron un tratado en el que confirmaron los derechos soberanos de España sobre Belice y los derechos británicos de posesión. Además, México se comprometió a no interferir en las actividades de los cortadores de madera asentados en Belice. 

			Representantes de México y Gran Bretaña negociaron la situación de Belice y culminaron con la firma de un Tratado de Amistad, Comercio y Navegación, el 6 de abril del mismo año.

			En este nuevo tratado, se señalaba la vigencia del tratado de 1783 y de la convención de 1786. 

			El superintendente de Belice señaló los ríos Hondo y Sarstún como la frontera norte y sur del asentamiento británico. Por su parte, México reconoció el río Hondo como frontera entre Yucatán y Belice y, además, prorrogó los derechos de los cortadores de palo de tinte. 

			El tratado también estipulaba que los súbditos ingleses en Belice no podían ser incomodados ni molestados en el territorio ocupado, en espera de la adopción de una resolución definitiva acerca de aquella posesión. Así, este tratado le dio estabilidad a la ocupación británica en el territorio beliceño. 

			1826: Importación a Chiapas de una imprenta proveniente de Guatemala por parte de la Sociedad Económica 

			La adhesión de Chiapas a México acentuó el aislamiento de aquella entidad fronteriza, así como el deterioro del intercambio comercial con Guatemala. 

			En este contexto, una importación significativa proveniente de Guatemala fue una imprenta introducida por la Sociedad Económica en 1826, que se convirtió en la primera en operar en Chiapas. 

			1826: Plan militar del gobierno centroamericano para la defensa del Soconusco

			No obstante haber firmado con México en 1825 el pacto de neutralidad sobre el Soconusco, para evitar el estallido de la guerra por su posesión, el gobierno de Centroamérica siguió contemplando como una prioridad la defensa de dicho territorio.

			Durante 1826, el gobierno centroamericano continuó desarrollando preparativos militares con el propósito de defender la posesión del Soconusco. Como parte de este esfuerzo, se envió al ingeniero militar, José Arjona, a realizar un amplio reconocimiento de la región fronteriza con el objetivo de reunir información estadística y topográfica de los distintos distritos, ubicar posiciones estratégicas y sugerir los puntos más indicados para fijar la línea divisoria. 

			Al mismo tiempo, se elaboró un plan militar para la defensa del Soconusco y se hizo una serie de recomendaciones para el despliegue de fuerzas a lo largo de la frontera y la organización de la retaguardia, de cara a una posible invasión mexicana. 

			1826: Intentos de acuerdo del gobierno centroamericano con Estados Unidos y la corona británica

			En el contexto de las disputas y enfrentamientos entre México y Guatemala por las delimitaciones territoriales y fronterizas, así como por la posesión del Soconusco, el gobierno centroamericano propuso someter el asunto a un arbitraje internacional.

			En 1826, el gobierno de Centroamérica reiteró su petición de apoyo a Estados Unidos y, al mismo tiempo, trató de lograr un acuerdo con la corona británica respecto a Belice. Sin embargo, estas iniciativas no fructificaron.

			1826: Estallido de la guerra civil en Centroamérica 

			En 1826 inició en Centroamérica un conflicto entre liberales y conservadores, provocado por el intento del general Manuel José Arce, presidente de la República Federal de Centro América, de disolver el Congreso y el Senado para establecer un sistema unitario, aliándose con los conservadores guatemaltecos. 

			Hacia finales de 1826, el agravamiento del conflicto entre el gobierno federal y los distintos estados de la república de Centroamérica propiciaron el estallido de la guerra civil.

			Esta guerra echó abajo los planes militares con respecto de la frontera con México y, al mismo tiempo, dificultó el esfuerzo diplomático encaminado a resolver las disputas territoriales y fronterizas entre ambos países. 

			1826: Exilio en Chiapas de algunos liberales centroamericanos

			La guerra civil en Centroamérica dio lugar a diversas oleadas de refugiados centroamericanos en México. Desde finales de 1826 se inició el exilio de algunos liberales que ingresaron a Chiapas huyendo de la persecución o habiendo sido expulsados por el gobierno centroamericano. 

			La presencia de estos exiliados liberales en aquel estado fue considerada non grata por el gobierno mexicano. De este modo, se dictaron órdenes de internamiento contra ellos para alejarlos de la frontera. 

			1827: Fracaso del intento por definir los límites del asentamiento de Belice 

			En 1827 tuvo lugar un intento por definir los límites del asentamiento de Belice a cargo de comisionados mexicanos, guatemaltecos y beliceños. 

			Sin embargo, dicho intento fracasó debido a que los ingleses consideraron que México y Guatemala sólo podían ejercer sus derechos sobre los territorios que ocupaban de facto en el momento de su independencia.

			El gobierno inglés buscó aprovechar que España no había reconocido la independencia de sus antiguas colonias y trató, en varias ocasiones, de obtener la cesión del territorio que ocupaban los cortadores británicos. 

			Por su parte, Guatemala envió un crucero de guerra para presionar a los cortadores. 

			1829: Derrocamiento del presidente Manuel José Arce

			En el contexto de la guerra civil en Centroamérica, en 1829 fue derrocado el presidente Manuel José Arce. 

			Tras la destitución de Arce y la derrota del ejército federal por el general liberal hondureño, Francisco Morazán, se generó una nueva oleada de refugiados centroamericanos en Chiapas. La mayor parte de este nuevo flujo de exiliados centroamericanos eran conservadores. 

			A diferencia de los liberales exiliados en Chiapas tres años atrás, cuya presencia en el estado fue considerada non grata, los exiliados conservadores recibieron una buena acogida por parte del gobierno mexicano. Lo anterior ilustra la afinidad entre los exiliados conservadores centroamericanos y el gobierno establecido en México a partir del triunfo del Plan de Jalapa, a finales de 1929, que se pronunció por una república centralista.

			Muchos de estos conservadores centroamericanos se trasladaron con sus familias y residieron largos años en San Cristóbal y Comitán, en donde recrearon antiguos lazos de parentesco y amistad. 

			1831: Organización de un contingente militar para incursionar en Guatemala 

			Tras su derrocamiento, y aprovechando la afinidad entre el gobierno centralista de México con los conservadores centroamericanos, a mediados de 1831 el ex presidente Manuel José Arce se estableció en Chiapas. 

			Desde ahí, el general Arce emprendió la organización de un contingente militar para incursionar en Guatemala. Dicha maniobra contemplaba la sublevación de aliados suyos en la costa de Honduras y en San Salvador. 

			Entre tanto, buscaría posicionarse en el Soconusco y, al amparo de la neutralidad de aquel territorio, esperaría el momento propicio para iniciar el avance hacia Guatemala con dirección a Quezaltenango, mientras otra columna se internaba por el rumbo de Comitán. 
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